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HISTORIA 

La Asociación del Síndrome X Frágil de Aragón (ASXFAR) surge como una 
necesidad y viene a cubrir un vacío que existía en la Comunidad Autónoma de 
Aragón. 

La trayectoria de la Asociación es todavía corta, apenas han transcurrido seis 
años desde su creación, pero nuestro entusiasmo y ganas de trabajar son inmen- 
sos, conscientes de que acabamos de empezar y todavía queda mucho camino por 
recorrer. 

Las familias que tras años de peregrinaje y de haberse sometido a innumerables 
pruebas, por fin conseguían un diagnóstico correcto: "Síndrome X Frágil", se 
encontraban sin saber dónde dirigirse, sin apenas material acerca del tema, al 
menos en castellano, y con la circunstancia de que nadie les proporcionaba datos 
concretos. 



Teniendo en cuenta la incidencia, seguramente habría otras familias con la 
misma problemática, por lo que intentamos contactar con ellas, tanto en la misma 
Comunidad Autónoma como en otras donde hubiera asociaciones del Síndrome X 
Frágil funcionando, y con una trayectoria más larga. En definitiva, sentimos la 
necesidad de asociamos. 

En ese momento, unas cuantas familias, junto a algún profesional, tomamos la 
decisión de crear esta asociación, con el propósito de representar a sus miembros 
ante la Administración, las Instituciones públicas y privadas y la sociedad en 
general, haciéndonos eco de sus inquietudes y preocupaciones. Pretendíamos 
impulsar y encauzar en cierta medida, todas las iniciativas que de forma indivi- 
dual veníamos poniendo en marcha cada uno de nosotros. 

FINES DE LA ASOCIACIÓN 

Nuestra asociación se plantea como fin primordial orientar y asesorar a las 
familias, proporcionándoles el apoyo que necesiten, siempre desde la compren- 
sión y el respeto a la intimidad, a la que toda persona tiene derecho. 

También encontramos necesario emprender una labor de divulgación. A pesar 
de ser la primera causa de deficiencia mental hereditaria, el Síndrome X Frágil es 
un gran desconocido, tanto para la población en general como para los profesio- 
nales, que conocen datos parciales e incompletos del síndrome. 

Asimismo, es fundamental conseguir el diagnóstico y la prevención. En la 
actualidad se cuenta con los medios necesarios para realizar con fiabilidad este 
diagnóstico, tanto a nivel prenatal como postnatal, pudiendo utilizar técnicas que 
nos permiten detectar de forma precisa, tanto la premutación como la mutación, 
evitando nuevos casos de personas afectadas por el síndrome. 

Otro ámbito de actuación, puesto que en la actualidad el síndrome no tiene cura, 
es la atención a los afectados. Se debe intervenir lo antes posible mediante trata- 
mientos paliativos de sus síntomas, y esto tanto a nivel médico como educativo. 

En nuestra asociación apostamos por ellos, y pretendemos el desarrollo armó- 
nico e integral de su persona, favoreciendo su integración en la sociedad y mejo- 



rando su calidad de vida. 

Esto implica favorecer e impulsar la investigación y el conocimiento en los 
ámbitos educativo, científico y socio sanitario, y apoyar a los profesionales e ins- 
tituciones que trabajen con los afectados. 

Por último, un fin importante de nuestra asociación es servir como lugar de 
encuentro donde reunimos, aunque sea a tomar un café, y poder hablar con toda 
naturalidad sabiendo que todos nos entendemos, nos escuchamos, nos apoyamos 
y sinceramente desahogamos nuestros buenos y malos momentos, los de deses- 
peración, pero también los de felicidad. 

OTRAS ASOCIACIONES DEL SÍNDROME X FRÁGIL 

La primera asociación del Síndrome X Frágil de España nace en Cataluña en el 
año 1995. Es por tanto pionera en nuestro país y ha servido un poco de referencia 
al resto de las asociaciones que han ido apareciendo después. 

En la actualidad se han creado catorce asociaciones del Síndrome X Frágil: en 
Andalucía, Aragón, Baleares, Canarias, Castilla-León, Cataluña, Extremadura, 
Galicia, La Rioja, Madrid, Murcia, País Vasco, del Sureste y Valencia. Además en 
el año 1999 se constituyó la Federación Española del Síndrome X Frágil. 

En ellas se presta apoyo a las familias, se realiza una labor de divulgación y 
difusión de las características del síndrome y se ofrece orientación y asesora- 
miento a los profesionales que trabajan con las personas afectadas en los diferen- 
tes ámbitos de su desarrollo. 

La mayor parte de estas asociaciones pertenecemos además al movimiento 
FEAPS. Lo que pretendemos con ello es trabajar junto a entidades afines, com- 
partiendo recursos con ellas, ya que en muchas ocasiones son escasos, y siendo 
conscientes de que nuestros intereses y necesidades son comunes. Pretendemos no 
duplicar servicios y optimizar su utilización. 

NECESIDADES DE LAS FAMILIAS 

En primer lugar las familias exigen un diagnóstico precoz y la prevención del 



síndrome, así como el consejo genético a las familias con miembros afectados, 

con el objetivo de detectar los portadores que tienen el riesgo de transmitir el sín- 
drome a sus descendientes. 

Las familias piden que se les garantice, de forma rápida y totalmente gratuita, 
la posibilidad de acceder a un diagnóstico preimplatacional a partir de embriones 
obtenidos por fertilización "in vitro", y que les permitiría tener descendencia no 
afectada por el Síndrome X Frágil. Por lo que será necesario contar con equipos 

de diagnóstico eficaces que garanticen: fiabilidad en la detección prenatal y post- 
natal, unidades de diagnóstico preimplatacional, información y consejo genético 
correcto, y asistencia psicológica. 

Es necesario que se disponga de una atención integrada y especializada a dis- 
tintos niveles como pueden ser: la estimulación precoz, la escolarización en cen- 

tros adecuados, terapia ocupacional, aspectos diversos como la logopedia, la 

pedagogía y la psicoterapia. 

También sienten la necesidad de contar con servicios de apoyo y respiro fami- 
liar, que permitan a los padres o familiares disponer de un tiempo necesario para 
ellos. Y en un futuro, cuando falten o no estén en condiciones de hacerse cargo de 

sus hijos o parientes, residencias y pisos tutelados, donde las personas afectadas 
por el Síndrome X Frágil puedan ser felices y llevar una vida digna. 

Debido a que todavía es muy desconocido el síndrome, las familias piden a la 
Administración mayor apoyo en la difusión del síndrome a todos los niveles: pro- 

fesionales de la medicina, profesores, psicólogos, pedagogos, logopedas, terapeu- 

tas y demás especialistas; instituciones públicas y privadas; y a toda la población 
en general. 



NARRACIONES VITALES 

RELATO DE UNA MADRE 

Dos de los momentos que más me han emocionado en mi vida, han sido sin 
duda, el nacimiento de mis hijos. La alegría de estos acontecimientos no puede 
compararse con nada, sobre todo, cuando después de nueve meses de embarazo, 
al fin tienes en tus brazos ese hijo tan deseado. 

En nuestro caso, nada vino a enturbiar la ilusión de ese momento, sobre todo, 
cuando ginecólogo y pediatra ratificaron que no había ningún problema. Ellos se 
fijar011 en que la puntuación en el Test de Apgar era correcta, los reflejos venían 
bien y su crecimiento seguía unas pautas adecuadas. Entonces, no había nada de 
qué preocuparse. 

Y es que a pesar de que mis dos hijos padecen el Síndrome X Frágil, nadie lo 
sospechó en un principio, y el diagnóstico tardó 14 años en llegar. Ni siquiera el 
hecho de que yo tuviera un hermano con una discapacidad psíquica, y que con mis 
hijos fueran tres los miembros de mi familia afectados, alertó a nadie acerca de la 
posibilidad de que hubiera una causa de tipo hereditario. 

A pesar de su frecuencia, todavía existe un notable desconocimiento acerca de 
esta alteración, sus características y su tratamiento. Puede que ésta sea la razón 
por la que en nuestro caso el diagnóstico fuera tan tardío. 

Afortunadamente esta circunstancia no nos impidió percibir que algo no iba 
bien, y gracias a esta intuición, decidimos no engendrar nuevos hijos y nos vol- 
camos en los que ya teníamos, para que recibieran una atención especializada a 
pesar de no tener un diagnóstico correcto. 

Lo lamentable de estos hechos es que una persona tenga que esperar cuarenta 
años para saber el origen de su discapacidad, y más todavía que por este desco- 
nocimiento, dentro de una misma familia, aumente el número de casos y su grado 
de afectación sea mayor, siento que esto se podría haber evitado. 

En diversas ocasiones nos habíamos sometido a múltiples pruebas con la espe- 



ranza de obtener un diagnóstico definitivo, pero todos los intentos fueron fallidos. 
Lógicamente estas pruebas no eran las adecuadas y se estaban dando palos de 
ciego. 

No nos dimos por vencidos y finalmente llegó el diagnóstico correcto, y a ins- 
tancias nuestras, el resto de la familia pudo aclarar si estaban en situación de ries- 
go o no. 

Ahora venía la segunda parte, porque si bien en nuestro caso la situación era 
evidente, el resto de la familia tenía que asumir una circunstancia con la que no 
contaban y empezar a vivir una realidad totalmente diferente. 

El hecho de que el Síndrome X Frágil sea hereditario es un factor que resulta 
muy difícil de asimilar. Cada persona tiene su propio estilo de afrontar las difi- 
cultades. Unas no quieren saber nada porque piensan que desconociendo una rea- 
lidad esta va a desaparecer, y se niegan a hacerse las pruebas. Otras las identifi- 
can, pero deciden esconderlas. Finalmente, los hay que cogen al toro por los cuer- 
nos, intentando superar con decisión aquello que les ha tocado vivir. 

Cuando en ocasiones mi marido y yo miramos hacia atrás haciendo un repaso 
de todo el tiempo transcurrido, el esfuerzo realizado y las experiencias vividas, no 
podemos evitar experimentar un cierto vértigo, y pensar que no podríamos volver 
a pasar por todo otra vez, que no lo resistiríamos. Y sin embargo, si mucho es el 
camino andado todavía es más el que nos queda por recorrer. 

Mi vida ha transcurrido siempre unida a este síndrome, no sólo por el hecho de 
ser portadora del mismo, sino porque desde mi nacimiento siempre he convivido 
con alguna persona afectada por él. 

Primero mi hermano, un poco mayor que yo, con el que he crecido, jugado y 
compartido todo, siempre a su lado, apoyándole junto a mis hermanos, pues 
somos cinco, al lado de mis padres y del resto de la familia. 

Todavía en la actualidad me siento en parte responsable de él, aunque estén mis 
padres y mis hermanos, y él sea bastante autónomo, pero no puedo evitar en deter- 
minados momentos estar pendiente de él. 

A lo largo de todos estos años, pero sobre todo en mi infancia, me resultaba muy 
difícil de conciliar ese amor profundo hacia él con la falta de comprensión de 
algunas personas del entorno. Hace cuarenta años la sociedad no estaba prepara- 



da para acoger y aceptar a estas personas como ciudadanos de pleno derecho. 
Resultaba complicado encajar en determinados momentos las características pro- 
pias de su síndrome, fundamentalmente en relación con su comportamiento, sus 
dificultades de comunicación y su forma de relacionarse con los demás. 

En aquella época no se disponía de centros educativos para ellos, ni había pro- 
fesionales formados para trabajar con estas personas, se iban especializando poco 
a poco y en el trabajo diario con ellos. Las familias los tenían en casa y recibían 
como mucho una atención asistencial. Con mucho empeño, esas familias consi- 
guieron para ellos colegios de educación especial donde recibieran una educación 
adecuada y centros donde con posterioridad pudieran aprender y realizar tareas de 
tipo laboral, siempre de acuerdo con su capacidad, sus intereses e inquietudes. 

Tengo que agradecer enormemente a mis padres, haber vivido estas circunstan- 
cias con la mayor naturalidad del mundo. Mi hermano siempre ha sido uno más 
dentro de la familia, y quizás sea ésta la razón por la que he aceptado con un talan- 
te positivo la realidad que me ha tocado vivir. Ya que si todo lo anterior puede 
parece difícil de afrontar, no tiene ni punto de comparación con la responsabili- 
dad, el esfuerzo y la lucha continua que ha requerido criar a mis hijos. Porque 
siendo hermana puedes implicarte hasta un cierto punto, compartiendo la respon- 
sabilidad con otros miembros de la familia y realizando apoyos puntuales, tenien- 
do siempre la posibilidad de distanciarte en ocasiones determinadas. Pero siendo 
madre, la responsabilidad es directa y total desde el primer momento y durante las 
veinticuatro horas del día. La dificultad no estriba en aceptar y querer a los hijos, 
sino en afrontar el día a día, un año tras otro, a lo largo de cada etapa de su desa- 
rrollo, haciendo frente a las diferentes crisis y problemas de conducta, y por aña- 
didura, por duplicado. Porque dos suponen más del doble, "cuando no está torci- 
do el uno, está el otro, y cuando no, los dos''. Y los pilares donde se asienta toda 
la estructura familiar, lógicamente son el padre y la madre. 

Nuestra mayor inquietud es hasta dónde seremos capaces de resistir, y quién 
tomará nuestro relevo. 

A lo largo del tiempo hemos superado muchas dificultades. Primero continuos 
desplazamientos para que recibieran una atención especializada, para finalmente 
vernos obligados a cambiar de residencia a otra ciudad, y comenzar de nuevo en 
otro lugar. 

Después su escolarización, cada uno en una modalidad diferente, integración y 



educación especial, siempre acudiendo a colegios distintos, en zonas muy distan- 
tes y con horarios dispares, a los que añadir las reeducaciones fuera del centro 
escolar. 

El coste físico, económico, psicológico y emocional ha sido considerable y 
todavía continúa y continuará. Por ello es necesario aprender a dosificarse, por- 
que a esta carrera de fondo que hemos emprendido, todavía le quedan muchos 
kilón~etros para llegar a la meta. Es imprescindible que nos cuidemos, porque 
nosotros tenemos que estar bien para que ellos también lo estén. 

Por eso es tan necesario contar con la comprensión y la ayuda de otras perso- 
nas, que nos releven en determinados momentos y nos permitan disponer de un 
tiempo para reponernos, que nos escuchen y aconsejen cuando sea necesario, y 
compartan con nosotros inquietudes y problemas. Nuestra experiencia nos indica 
que únicamente apoyándonos los unos en los otros seremos capaces de superar 
con éxito las dificultades de esta aventura. En nuestro caso, esos otros han sido 
muchas personas que en un momento u otro han estado junto a nosotros, forman- 
do parte de nuestra vida. 



Hemos intentado siempre que a pesar de sus limitaciones y dificultades nues- 
tros hijos estuvieran en un ambiente lo más normalizado posible, conviviendo con 
el resto de la gente, como parte integrante de la sociedad. En determinados 
momentos ha sido muy duro, pero de nuestro vocabulario hemos quitado la pala- 
bra imposible. 

Mucho es lo que hemos luchado a lo largo de estos años, y todavía mucho más 
el trabajo que queda por realizar. Desde mi experiencia personal, quiero enviar un 
mensaje positivo a cuantas personas lean estas líneas, tengan o no algún familiar 
con ésta u otra discapacidad psíquica. A pesar del esfuerzo que ha supuesto y con- 
tinúa suponiendo, el balance de estos años es tremendamente positivo. Todo lo 
hemos hecho por y para ellos, que son quienes dan sentido a nuestra vida. No se 
pueden poner condiciones a un hijo. Es como es, y ante todo una persona, con sus 
capacidades y limitaciones, con sus rasgos y peculiaridades. A pesar de su disca- 
pacidad se le quiere y acepta como es, al igual que se le ayuda y apoya en todo 
aquello que necesita. 

Finalmente quiero resaltar, que los padres y familiares de personas afectadas 
por el Síndrome X Frágil, no debemos caer ni en la desesperación ni en el con- 
fomiismo. Debemos luchar, trabajar duro, poner muchas ganas, todo el tiempo del 
mundo, y sobre todo, mucho cariño. Todo esto, conscientes de que el futuro de 
nuestros hijos depende del trabajo realizado con ellos, y de que no estamos solos. 
Excelentes profesionales dedican gran parte de su tiempo y esfuerzo, tanto a la 
investigación como a trabajar con estos chavales y sus familias. 

LOS PADRES DE JACOB CUENTAN SU EXPERIENCIA 

LA MADRE 

Yo tuve a mi hijo Jacob con 22 años, afortunadamente fue un hijo deseado. 
Jacob, nació normal, pero con el paso del tiempo fui observando cosas, como que 
a los 6 meses aún no se sentaba solo, a los 2 años andaba muy torpe, sin fuerza, 
babeaba mucho, tanto que hasta los 8 años no dejó de hacerlo. No comenzó a 
hablar hasta los 3 años y sólo alguna palabra suelta. 



A los 2 años pedí a la pediatra que lo mandase al neurólogo. Estuve llevándole 
años, y después de hacerle todo tipo de pruebas (que salieron negativas), solicité 
unas pruebas genéticas (ya que mi marido y yo queríamos tener otro hijo, pero no 
nos atrevíamos, viendo que mi hermana mayor tenía ya 2 hijos y aparentemente 
eran igual que el mío) y le diagnosticaron Síndrome X Frágil. 

En mi caso este diagnóstico cayó como una losa, no sólo por mi hijo, sino por 
saber que no podríamos tener más hijos. 

En aquel momento se nos habló de la posibilidad de la fecundación in vitro y 
de la posibilidad de adoptar hijos. Pero no estábamos preparados aún. 

Con el tiempo me decidí a apuntarme en una lista de espera para una fecunda- 
ción in vitro, dentro de la Seguridad Social. Y mi sorpresa fue cuando me dijeron 
que tardarían en llamarme entre 5-6 años. 

Los años fueron pasando, y viendo que no me llamaban, empecé a preguntar, y 
me dijeron que no me lo podían hacer porque era muy caro y la Seguridad Social, 
no tenía dinero. Me sentí muy decepcionada, pensando en los años que había per- 
dido esperando. Pero mi marido y yo decidimos intentarlo en una clínica privada, 
aquí nos dieron esperanzas y algo importante, nos lo hacían rápido. 

De modo que ahorramos, y en pocos meses empezamos con el tratamiento. Nos 
sentíamos felices de por fin tener tan cerca nuestro deseo de tantos años. Por fin 
llegó el momento de la implantación de los ovocitos, y la larga espera de diez días, 
para hacer la prueba de embarazo. Todo era ilusión, hasta esta prueba que acabó 
con esta ilusión tan grande: Negativo. Por segunda vez vimos caer sobre nosotros 
esa losa de la que afortunadamente, ya hemos salido. Ahora vivimos el día a día, 
con toda nuestra ilusión puesta en nuestro hijo, que es lo que tenemos, y lucha- 
mos por sacarle adelante. 

MI EXPERIENCIA EN LA EDUCACIÓN 

Yo empecé llevando a mi hijo a la guardería con 20 meses, para que se relacio- 
nara con otros niños, ya que en la familia no tenía esa oportunidad. Pero siempre 
he pensado que como era un niño que no molestaba le hacían muy poco caso. 
Realmente no avanzó nada. 



A los tres años le llevé al colegio, allí si tenía profesora de apoyo, y aparte yo 
le llevaba dos días a la semana a logopedia y psicomotricidad media hora a cada 
cosa. Durante todo el curso no consiguieron que cogiera un lápiz. 

El curso siguiente le cambié a un colegio de integración, donde ya había espe- 
cialistas logopedas, y durante los cuatro cursos que estuvo fue aprendiendo bas- 
tantes cosas. La verdad es que se portaron muy bien, con él y conmigo. 

Al cabo de estos cuatro años, me recomendaron que le cambiase a un colegio 
de Educación Especial, para que estuviera más atendido y supieran mejor otros 
métodos de aprendizaje. 

En mi caso he de decir que no fue para nada un paso traumático porque cono- 
cía a una madre que llevaba allí a su hijo desde hacía muchos años y me había 
hablado muy bien de este colegio, incluso acompañé unos meses antes de llevar- 
le a otra madre a conocer el colegio. Con lo cual el día que me tocó ir a solicitar 
plaza para mi hijo me resultó más sencillo. Y he de decir que en los cinco cursos 
que lleva ya mi hijo, lie estado siempre muy satisfecha con el trato que reciben 
todos los niños, con todo lo que ha aprendido, con lo bien que se ha adaptado. 
Estoy encantada de que por fin tenga amigos, de que me hable de sus compañe- 
ros. Yo sé que le cuesta relacionarse aún en este momento, pero me doy cuenta de 
que no se encuentra perdido en las clases, como antes, que veía a los niños leer, 
hacer cuentas, y él no comprendía nada. Sin embargo ahora, es capaz de leer, 
hacer cuentas sencillas y otras niuchas cosas. 

Sin embargo le quedan muchas cosas por superar, como el miedo que tiene a los 
globos inflados, el superar la enuresis nocturna, y sobre todo el separarse de mí, 
que me temo sea lo más complicado. 

EL TIEMPO LIBRE 

Mi hijo tiene una afición muy grande a ver películas de vídeo, pero con el tiem- 
po ha empezado a seleccionar escenas de películas y es capaz de estarse una hora 
viendo solamente 15 segundos de una película. Lo cual me irrita bastante. 

Otra de sus aficiones es jugar a la Play Station y es capaz de estar horas jugan- 
do y enfadarse mucho cuando se la quito. 



Yo procuro sacarlo al par- 
que, pero no le gusta. Si esta- 
mos dos horas suele sentarse 
conmigo y no ir al tobogán, 
columpios, etc. Le gusta 
observar como suben y bajan 
otros niños. Espera a que se 
vayan, y después va él, intenta 
imitar todo lo que ve hacer y 
se pone muy nervioso cuando 
ve que no puede hacerlo. Para 
él resulta muy fmstrante y 
suele morderse las manos. 

Otra cosa que no soporta es 
que le riña un niño más peque- 
ño que él, y cuando ocurre le 
agarra del pelo o le empuja, es 
su manera de defenderse. 

También le llevamos de vez en cuando al cine, le gusta mucho, pero tienen que 
ser películas muy movidas. 

Cuando le llevamos a comer a un restaurante suele portarse mal, no porque se 
mueva del sitio, que no se mueve, sino porque no para de chillar y reírse sin sen- 
tido. La gente, como es normal mira, y mi marido y yo nos sentimos molestos. 
Pero lo que le gusta por encima de todo es el Parque de Atracciones. Si por él 
fuera iría todos los fines de semana. Y allí sí se porta bien y se sube en casi todo. 

EL PADRE 

¡Que voy a deciros que no sepáis!, aunque puede ser dependiendo de la edad de 
nuestro hijo. 

Jacob, tiene doce años, es simpático y gruñón, es guapo, es mi hijo, fuerte y 
débil, como de cristal. 

A mí, personalmente, me costó años darme cuenta de lo que podía esperar de 
Jacob. Tendría unos cinco años, cuando mi madre me dijo que mi hijo no era nor- 



mal. A veces, si no hay alguien que te lo diga, uno no se entera, o no quiere ente- 
rarse, que es lo más normal. 

Un día mi mujer me contó que había conseguido un diagnóstico para nuestro 
hijo: Síndrome X Frágil, y todo lo que eso suponía como el hecho de que no 
podríamos tener más hijos. 

El día a día lo marca lo que Jacob nos pueda dar, y lo que nosotros le podamos 
dar. Es difícil, hay muchas cosas que no podemos compartir, sin embargo aprove- 
chamos cada momento, y a veces resulta muy fmstrante para él y para nosotros, 
pero procuramos disfrutar cada momento. 

Coarta bastante el hecho de que Jacob sea poco sociable tanto con sus compa- 
ñeros como con sus primos. Su relación con los adultos depende también de los 
demás. Tiene relación con sus yayos, ellos quieren tenerla, y también con alguno 
de sus tíos, los que quieren tenerla. 

Personalmente, un par de llantos me ha costado este tema, ahora comprendo que 
el amor por alguien no se debe imponer, allá cada cual. Lo importante es que sea 
sincero. Tengo la suerte de que a mí esto no me cuesta, porque quiero a mi hijo, 
igual, no, más que si no fuese un niño con Síndrome X Frágil. Recibes decepcio- 
nes pero ¿qué hijo no te las da? Y recibes cariño, y cuando lo da, es de verdad. 

La inocencia de Jacob y de todos los niños como él, y la sinceridad es algo des- 
tacable. No tan sólo sus rasgos físicos, sus rabietas infantiles o su dificultad para 
aprender. 

El hecho de tener un hijo con Síndrome X Fragil puede repercutir de manera 
negativa en la pareja, nosotros tenemos la suerte de que esto no nos haya ocurri- 
do sino que nuestro hijo nos ha unido más. 

En un principio os decía que os podría decir algo que no supierais, dependien- 
do de la edad de vuestro hijo, y no es así, porque yo no se nada. Si sé que un hijo 
es para siempre, y que lo que me pueda dar dependerá de él y de mí. 

Si algo me ha enseñado mi hijo, es a intentar ser un poco más condescendiente 
con las personas que nos rodean y que quererle a él es quererme a mí mismo. A 
veces hace falta que alguien te diga te quiero. 


